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LA ECONOMIA DIRIGIDA 
PRIMERA PARTE 
I 
Introducción 


Periódicamente la Humanidad se ve perturbada por crl- 
sis que afectan a su organismo económico, pero nunca éstas 
habían revestido el carácter de gravedad e intensidad que 
presenta la actual que, partiendo de Wall Street en 1929, 
- ha recorrido el mundo con su cortejo de miseria, desocupa- 
ción y pauperismo, quebrantando las bases espírituales y 
materiales del régimen económico que nos rige... El estu- 
dio de sus causas, el anhelante deseo de encontrar la fór- 
mula que, previendo, evite la repetición de tales trastornos 
ha rebalsado del cenáculo de los doctos y ha ido a golpear 
el corazón de las multitudes, ha escapado del sereno gabine- 
te del sabio para ir a mezclarse al tumulto de la calle, y to- 
dos, doctos y profanos, letrados y legos escudriñamos el ho- 
rizonte en espera de la doctrina que nos ilumine y que nos 
indigue el camino que ha de conducirnos hacia un mundo 
en que no se dé la extraña y macabra paradoja de una mi- 
seria provocada por la abundancia misma. 

“Una de las raras contradicciones de nuestros azaro- 
““ sos tiempos—dice Wagemann—estriba en que, constante- 
'* mente, los progresos de la técnica nos deparan nuevos y 


más fáciles caminos para de obbeneió 1 de pz | 
a la al mismo tiempo y a pesar de estos métodos porte el 
.** dos y de la enorme abundancia de mer 'ancías, 1 
-“£ veinte millones de seres humanos sufren las ang 
* del paro obrero y de la escasez?” (1). A este mismo 1 
se refiere Bodín cuando habla “del contraste entre el cará 
'* ter científico de las técnicas productivas y el. engañoso 
** empirismo de sus utilizaciones humanas”” (2). 
Roosevelt, el valiente reconstructor de la economía nor- 
: teamericana, en su obra “Looking Forward”, dice, refirién 
dose a su país: “Nuestra situación económica es de una iro- 
““ nía trágica. No hemos sido reducidos a la situación en 
que nos encontramos por un cataclismo de la Naturale- 
za—sequía, inundación o terremoto—ni por la destruc- 
ción de nuestros órganos de producción o de nuestro po- 
tencial humano. Tenemos en super-abundancia materias, 
útiles para fabricar con éstas los artículos que nos son 
necesarios y medios de transporte y de cambio comercial 
para poner estos artículos a disposición de los que los ne- 
cesitan. Mientras que en la actualidad gran parte de nues- 
tros medios se encuentran paralizados, hay millones de 
hombres y de mujeres, vigorosos e inteligentes, que en la 
más atroz de las miserias piden, a grandes VOCES, fas 
bajo”. da 
No obstante el sin número de soluciones surgidas del es. 
ta efervescencia de las ideas puede, perentoriamente, afir- 
marse que la actual crisis entraña, en el fondo, una cuestión 
de régimen económico: es necesario elegir o entre el libe- 
ralismo obcecado en su absurda creencia en ciertas leyes na- 
turales capaces de producir automáticamente el equilibrio 
apetecido o entre el socialismo con sus diversos matices o 
entre una solución intermedia que armonice el interés y la 
iniciativa individual con la acción coordinadora de la colec 
tividad. Los partidarios de esta última solución se agrupan 
en la tendencia que se ha dado en llamar de la Economía 
Dirigida, Planificada, Organizada o Intervenida y que cons- 
tituye el tema del presente estudio. | 
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(1) as WacemanN.—< Estructura y Ritmo de la Economía Mundial». Traduce. 
de Sánchez Sarto. Ed. Labor. Barcelona, 1933. pág. 1. 
(2) Cuarnes Bonin.—<«Economie Dirigée. Economie Scientifique». Recteil Sirey 
París, 1933, pág. 2. A 
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¿Qué es la Economía Dirigida? 
No es cosa fácil precisar la Noción de Economía Diri- 
gida debido, principalmente, a que, como observa Noyelle, 
** los autores, oradores y conferencistas, campeones de la 
:** nueva doctrina, han creído más cómodo bautizarse, des- 
“* de luego, sin cuidar definirse, a continuación” (3). 
Tratemos nosotros de penetrar en su esencia y deter- 
minar cuáles son los problemas económicos que la preocu- 
pan y en qué sentido general y siguiendo qué métodos se 
esfuerza por resolverlos. | 
Teórica y prácticamente el punto central y sensible de 
todo sistema económico basado en la división del trabajo 
dentro de un régimen capitalista, es el mercado, cuya mani- 
festación sensible la constituye las fluctuaciones de los pre- 
cios. Desde un punto de vista estático, el precio elevado fa- 
vorece al vendedor y el precio reducido, al comprador; y 
como, hipotéticamente, es éste el que reparte la renta y de- 
termina el gasto, él, también, juega el doble papel de regu- 
lador de las condiciones individuales y de critérium del 
equilibrio económico general. Desde un punto de vista diná- 
mico, las tendencias al alza o baja de los precios procuran 
ganancias o imponen pérdidas que escapan a toda previsión 
de los que celebraron el acto de que emanan. Son estas va- 
riaciones las que frenan o estimulan la actividad económica. 
Un precio depende de dos causas: 1.” la relación entre 
la oferta y la demanda de la mercadería; y 2. el poder adqui- 
sitivo de la moneda. Si se supone constante el poder de com- 
pra de la moneda, el precio de la mercadería sube cuando 
hay más demanda que oferta y baja en la hipótesis con- 
traria. Si se supone invariable la relación entre la oferta y 
la demanda de la mercadería, el precio puede variar según 
sea que se exprese en una moneda de grande o pequeña ca- 
pacidad de adquisición. 
: En nuestra época, caracterizada por graves desequili- 
brios entre la oferta y la demanda y por peligrosas pertur- 
baciones monetarias, los precios han sufrido alteraciones . 
«anormales y ha quedado excepcionalmente puesto en evi- 


(3) Henr1 NoYeLLe.—<Utopie libérale-Chimere socialiste-Economie Dirigée». Pa- 
rís, pág. 28. 
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dencia el rol fundamental que desempeñan. Tal vez por esta 
causa, los autores que se han ocupado de la Economía Di- 
rigida se han sentido sugestionados por el problema del pre- 
cio olvidando o relegando a segundo término, el problema 
básico que es el del mercado. Así, uno de ellos dice que la it 
Economía Dirigida, antes que nada, se propone “substraer 
*“* los precios al juego normal de la concurrencia y al fun- 
* cionamiento de los. sistemas monetarios tradicionales”? 
(4). Y Gáetan Pirou agrega: “La Economía Dirigida se 
“* nos presenta como un sistema que confía a los poderes 
* públicos la tarea de regularizar una actividad económica 
** naturalmente caótica y de disciplinar precios naturalmen- 
““ te inestables”” (5). En realidad, la Economía Dirigida de- 
be propender a la estabilidad y equilibrio de los elementos 
—producción y consumo—que en el mercado actúan y con 
ello se obtendrá la estabilización en el nivel de los precios. E 
La regulación del mercado supone la adopción de una ...» 
serie de procedimientos y medidas tendientes todas ellas a E 
organizar la economía y esta tendencia a seguir una técni- 
ca de organización económica sería lo característico del sis-.. 
tema (6). Es así como Paul Alpert expresa que “la definmi- POR 
“* ción que parece resumir, de manera más satisfactoria, los 
rasgos esenciales de este régimen es la siguiente: la Eco- a 
nomía Dirigida debe combinar la iniciativa individual, que DUO 
se ejerce en el marco de las empresas particulares, con 
la acción coordinadora de la colectividad, destinada a man- 
tener el equilibrio y la estabilidad de la economía nacio- 
nal y asegurar la continuidad regular del progreso”? (7). 


(3 


TI 
Diversos tipos de Economía Dirigida 


Sigiendo la terminología de Wagemann (8), pueden se- 
ñalarse dos tipos fundamentales dentro del concepto general 
de la Economía Dirigida: Economía dirigida consuntiva y 
Economía dirigida lucrativa. 


(4) CuarLes Bopin.—Ob. cit., pág. 19. ; 
(5) GAETAN Prrou.—<La crise du capitalisme». Rebel! Sirey. París, 1934, pág. 46. 
(6) NoYeELLE.—Ob. cit., pág. 29. 

(7) PauL ALrerr.—«L'Economie “organisée». Libraire Gallimard. París, 1933, pág 


154, 
(S) WAcemaNN.—Ob. cit., págs. 16 a 22. 
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La primera es aquella en que el régimen de organiza- 
ción económica se introduce prescindiendo de toda idea de 
lucro, mirando sólo los altos intereses de la colectividad. 

““El principio del lucro queda completamente relegado, 
* por razones culturales o políticas”” (9). El único ejemplo 
de esta clase nos lo proporciona la economía planificada ru- 
sa que ““en esencia representa una economía consuntiva de 
“* tipo colectivista y racional”” (10). En ella se suprimen 
fundamentalmente el empresario, y, para expresarnos en los 
términos del programa económico comunista de 1919, se lu- 
cha “contra todo beneficio que no o sobre el tra- 
ajo”. CL)" 

Inténtase dirigir la economía Ra como una sola 
y gran explotación, análogamente a, como, acaso, sólo se 
logró en los Imperios semi-cultos del pasado—bajo los Incas 
en el Perú, bajo los Faraones en el Egipto—con la diferen- 
cia de que, actualmente, la administración se ve situada an- 
te misiones infinitamente más complejas, que resuelve la 
moderna organización burocrática. Economistas y estadís- 
ticos dotados con todo el instrumental de la metódica con- 
table y del cálculo económico, manejan, desde una mesa, los 
destinos de unos 160 millones de seres humanos, que habi- 
tan una sexta parte de la superficie terrestre. Este núcleo 
de peritos establece planes para diversos períodos económi- 
cos; para cada año se elabora un plan completamente pre- 
ciso. Este plan anual queda comprendido en el ámbito del 
gran plan quinquenal, que contiene el programa básico de la 
política económica, y se completa, todavía, por un plan ge- 
neral que alcanza a quince años. 

La labor técnica-económica de los peritos está constante- 
mente controlada por los funcionarios políticos del Partido, 
que, con los peritos y los representantes del Gobierno for- 
man el Gosplan. La comisión del Gosplan representa la su- 
prema dirección económica del país. De ella sale toda una 
red de resortes, a cuyo frente figura un comisario del pue- 
blo u otro funcionario soviético. La dirección de la indus- 
tria se halla en manos del Consejo Superior de la Economía, 


(9) WacemanN.—Ob. cit., pág 21. 

(10) WacemannN.—Ob. cit., pág. 264. Véanse: Gusrave Méquer. «Les legons du 
Plan Quinquennal». Lib. F. Alcan. París, 1934.—WALDEMAR GURIAN.—«El Bolchevismo». 
Traducc. de Martínez Amador. Barcelona, 1932, págs. 113 y 245.—G. Grivx0.—<El Plan 
Quinquenal de los Soviets». Ed. Zenith. Madrid. Tradcc. de Buendía Aragón, 1931. 

(11) Wacemann.—Ibidem. 
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que o jeta el programa industrial del optan y Comu ica 
las órdenes adecuadas a los ramos industriales sometido a 
ella. a 
La Economía Dirigida lucrativa se caracteriza o 
hecho de que, si bien deja subsistir la organización de la pro- 
piedad e ineluso se abstiene de poner límites absolutos al 
afán de lucro en los individuos, modifica, por decirlo así, 
mediante las regulaciones más diversas, las normas que ri-.. 
gen la actividad económica, dando una nueva orientación a 
los actos económicos y modificando fundamentalmente el 
automatismo de la economía. AN 
Según Wagemann, el fascismo * “representa una forma 
evidente de organización de la economía lucrativa interve- 
nida”, (12) que trata de realizar un estado de empresarios. 
(13). Rosenstock-Franck, en su reciente obra sobre la Eco- 
nomía Corporativa fascista dice que la ““dirección de la eco- 
** nomía italiana pertenece a una oligarquía, a la oligar- 
* quía de las grandes Confederaciones patronales... los 
grandes productores montan la guardia” (14). 


No faltan, sin embargo, los que niegan que el fascismo 
sea una forma de economía dirigida y sólo ven en él un sim- 
ple intervencionismo, tal como desde antiguo existe en otros 
países. '“Es preciso repetirlo: en materia de control la Ita- 
“£* lia no ha inventado nada. No hay una economía fascista. 
“* No hay economía corporativa. Hay en Italia hombres que 
“* luchan, que sufren, que vencen o que abandonan el cam- 
po. Pero sus armas son nuestras armas: nada más, ea 
** menos”” (15). | 


_Optamos, no obstante, por la opinión que estima que 
el régimen fascista ha logrado obtener regulaciones integra- 
les homogéneas. Es, indudablemente, un tipo de economía 
dirigida lucrativa, o sea, mantiene la propiedad privada y 
permite el libre juego del afán lucrativo de los particula- 
res, sin limitación de ninguna clase para la renta. 


(12) WAcemaNN.—Ob. cit, nota 1 en pág. 277. 
(13) WacemanN.—Ob. cit., pág. 278. di 
(14) L. RosENsTock-FRANCK. —<«La Economía Corporativa fascista doctrinal y prác- A 
tica». Trad. de Torner. Madrid, 1934, pág. 392. 
(15) L. RoseNsTock-FRANCK. —0b. cit., págs. 393 y 394. 
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IV 
Economía Dirigida e Intervencionismo 


Corrientemente se sostiene que la Economía Dirigida 
no es sino el viejo intervencionismo bajo una nueva etique- 
ta; una idea antigua bajo un vocablo moderno (16). Es de 
todo punto de vista indispensable desvanecer este error pro- 
hijado, cuando no por la mala fe, por una insuficiente ob- 
servación y apreciación de los hechos y de las realidades. 

Hoy por hoy si bien es cierto que los principios funda- 
mentales del liberalismo económico permanecen, teórica- 
mente, intactos, no es menos evidente que este régimen se 
encuentra viciado por numerosos ensayos de intervencionis- 
mo. Estas intervenciones se han originado algunas en los 
Poderes Públicos, otras en los grupos de productores y no 
faltan las que sólo son obra de una gran empresa que domi- 
na el mercado. Han persegúido fines igualmente diversos: 
alza o estabilización de los precios, restricción de la produc- 
ción, etc. Pero, sean cuales sean, sus orígenes y sus fines, to- 
das ellas han perturbado y paralizado el juego normal de la 
economía liberal y de sus principales elementos: la libre 
concurrencia y el mecanismo de los precios. 


Pero todas estas tentativas—ya sea que emanen de los 
poderes públicos, como la legislación protectora del trigo y 
del vino en Francia y la creación del Farm Board, destina- 
do a estabilizar el mercado de cereales en Estados Unidos, o 
que sean la obra de los interesados mismos que se agrupan 
para poder imponer su voluntad al mercado, como es el ca- 
so del Cartell internacional del cobre y del aluminio—se han 
emprendido teniendo en vista un fin limitado y recurrien- 
do a una intervención, igualmente, limitada y parcial en la 
economía nacional. Y lo que es, aun más importante tra- 
tándose de intervenciones gubernamentales, rara vez se con- 
templa el interés general de la economía y los problemas se 
resuelven, y las medidas se adoptan con un criterio estrecho 
sin considerar sus repercusiones en las otras ramas del or- 
ganismo económico. | 

Esta deficiencia en la acción de los gobiernos, tanto en 
la concepción como en el fin y en los medios aplicados, pa- 


(16) CuarLes Bobin.—0Ob. cit., págs. 14 y 15.—PauL ReYnauD.—<Le Temps», de 
26 de Enero de 1933. 
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rece muy natural, dadas las circunstancias en que se desen- 
vuelve. En primer lugar, la presistencia, por lo menos teóri- 
ca, del régimen liberal confiere aún a las más importantes 
intervenciones del Estado un carácter excepcional y limi- 
tado. Por otra parte, la ausencia de toda organización eco- 
nómica general hace casi imposible que los órganos estata- 
les puedan emprender un estudio detallado de la cuestión y 
los incita a adoptar soluciones inconsultas, dispersas, a me- 
nuúo contradictorias y que no pueden producir sino efectos 
mediocres y muy poco satisfactorios. Se trata de un inter- 
vencionismo desordenado coexistiendo y contrariando los 
principios del régimen liberal que, sin embargo, no ha inten- 
tado abolir. | 

La Economía Dirigida tiene una finosomía muy dis- 
tinta a la de esta ““economía contrariada”” (17). Pretende 
actuar sobre la economía nacional con un eriterio de con- 
junto, considerando los intereses particulares en función del DE 
interés general, trazando las amplias directivas de un cua- a 
dro general de organización económica en que cada una de Ad 
las medidas sea armónica con las otras y en que todas ellas AE 
se dirijan hacia un mismo fin, respondan a una sola y úni- Nest 
ca finalidad. 


v PA pe 
Economía Dirigida y Democracia | 


¿Es compatible el régimen de organización económica EN 
con el sistema democrático de Gobierno o, por el contrario, 
se trata de dos ideas antagónicas en forma que la aceptación Ds 
de una suponga la eliminación de la otra? Creemos que la 
Economía Dirigida, cuya base moral la constituye el recono- 
cimiento de los deberes y derechos recíprocos de la colectivi- 
dad y de los intereses particulares, que consagra la solidari- 
dad existente entre el Estado y todos los participantes en la 
actividad económica, en nada se contrapone al ideal democrá- CANA 
tico: igualdad de posibilidades y utilización de las aptitudes; 
ni al instrumento democrático: el régimen representativo. a 
Aun más, puede considerársele como una aplicación de la doe- 
trina solidarista a las actuales condiciones y, sabemos, que 


(17) Pau ALpPeERT.—Ob. cit., pág. 112. 
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León Bourgeois consideraba ésta como la fórmula de la de- 
mocracia del porvenir. 


El interés de la experiencia de Roosevelt en los Esta- 


dos Unidos reside, precisamente, en su perfecta conformi- 
dad con las formas y el ideal demoeráticos, como queda de 
manifiesto en las siguientes palabras de Henry Wallace, to- 
madas de su interesante obra “Las Nuevas Fronteras?”: 


ES 


£6 


(19 


Mi esperanza es que podamos avanzar por medio de una 
despierta, educada democracia. El Socialismo, el Comu- 
nismo y el Fascismo, en verdad, tienen la ventaja de 
ciertas reglas precisas que no se avienen con la democra- 
cia. Ellos hacen que el camino hacia la tierra de mañana 
parezca recto y corto. Las únicas reglas sobre que des- 
cansa una democracia hacen que el camino parezca, por 
la comparación, largo y tortuoso. Pero el punto es que 
la mayor parte de los norteamericanos piensa que leyes 
menos rígidas y el choque de opiniones libres, permitido 
por la democracia, nos llevará a la larga, más lejos de 
lo que lo harían los precisos, decisivos dogmas del Co- 
munismo y del Fascismo”. Es una profesión de fe, ar- 


diente y sincera, en las ventajas del sistema democrático de 
Gobierno y la comprobación que la Economía Dirigida pue- 
de realizarse dentro de los moldes de una Democracia Po- 
lítica que tiende hacia una Democracia Económica. 


SEGUNDA PARTE 
Fundamentos de la Economía Dirigida 


I 


funciones de la vida económica las acapara el Estado ql 
las ejerce por intermedio de sus órganos. Ambas soluci 
ASE | se inspiran en la idea, tácitamente aceptada, que la 
Dio: vidad económica es idéntica y que todas las funciones que h 

| | integran deben pis ae una manera AN AR 


cualidades que exigen en sus ejecutantes. ? 
Tenemos, en ei O el acto de brad p 


o ls la de toda empresa asilo oal y de us 
A operaciones complementarias: compra ha semillas (0) de ma 
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terias primas, trabajo de laboreo o de fabricación y venta de 
los productos cosechados o fabricados. Son, en suma, todos 
los actos de la vida cuotidiana interior de la empresa. 

Encontramos, a continuación, actos de naturaleza muy 
diferente que se refieren a las relaciones de la empresa con 
el mundo que le es exterior, es lo que podríamos llamar la 
política exterior de la empresa y que regla la forma en que 
ésta se incorpora a la economía general. En esta categoría 
se ubican todos los actos ejecutados en seguida o en previ- 
sión de acontecimientos independientes de la actividad de 
la empresa misma: compra en stock de materias primas en 
previsión de un alza de los precios, extensión de las insta- 
laciones previendo una demanda futura, acuerdos con las 
empresas concurrentes a fin de estabilizar o alzar los pre- 
cios en el mercado nacional o internacional, ete. Todos es- 
tos actos corresponden a lo que en las grandes empresas, en 
las cuales esta función juega un rol muy importante, se lla- 
ma “política de la empresa”” y que nosotros preferimos de- 
nominar ““política económica””. El objeto de esta política eco- 
nómica se reduce esencialmente a la búsqueda del equilibrio 
entre la producción y el consumo, problema que se plantea 
tanto en el cuadro limitado de la empresa particular, como 
en el más amplio de una rama de industria y de la econo- 
mía nacional íntegra. s 

Es natural que estos dos tipos de actividades se ejerzan 
en condiciones fundamentalmente diversas. El acto de pro- 
ducción, la gestión de la empresa exigen competencia técni- 
ca y comercial en el encargado de ella, aptitudes de mando 
y de organización y, por sobre todo, la firme y decidida vo- 
luntad de asegurar la buena marcha de la explotación; esta 
voluntad se inspira en el interés personal del empresario en 
el buen éxito del negocio. 

La política económica, por el contrario, exige, junto a los 
conocimientos profesionales, dotes de economista y de esta- 
dístico, un conocimiento profundo de las relaciones de la 
empresa con el mercado, una documentación precisa y com- 
pleta sobre el estado de éste, criterio amplio y una concep- 
ción clara del papel de la empresa en la economía general, 
cualidades todas ellas necesarias para prever el curso de los 
acontecimientos y fijar la línea de conducta que debe seguir 
la empresa. Esta función no exige que el que la realice ten- 
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ga relaciones interiores particularmente estrechas con q 
da de la empresa, ni un interés personal en sus resultados. 

La primera forma de actividad parece ser, por exee-. 
lencia, la del individuo, del jefe de empresa. La segunda, pa= 
rece escapar a su competencia: exige conocimientos, una do- 
cumentación, capacidades de observación y de análisis de 
los fenómenos económicos. La adaptación de la empresa a la 
economía general y la coordinación de su giro con los otros 
elementos del organismo económico, constituye un dominio 
en que la acción colectiva es más útil y más eficaz que la 
“acción individual. e 

Adoptando esta distinción se podría realizar en la acti-=... 
vidad económica una lógica y natural división de funciones 
entre el individuo y la colectividad: el acto de producción, 
que necesita del estimulante de la concurrencia y del inte- 
rés personal quedaría reservado a la acción del individuo; la e 
política económica, que regla la adaptación de los intereses 
particulares al interés general, sería de dominio de la ae- Ne 
ción colectiva. 

A esta dualidad de funciones en la actividad económi- 
ea, corresponde la dualidad de los riesgos que experimenta 
toda empresa que en ella participa. La prosperidad de una 
empresa depende, en primer lugar, de la eficacia de su or- ! 
ganización—riesgo individual que es lógico que soporte el 
jefe responsable de su gestión—; en seguida, de la evolución 
económica general, según que ella provoque un alza o una 
baja de los precios, que favorezca o afecte a tal o cual in- 
dustria, factor en que la empresa y su política económica 
tienen una influencia ínfima. Parece justo que este riesgo, 
producido por hechos independientes de la actividad de la 
empresa y que se puede considerar como un riesgo social pa 
por excelencia, no sea de cargo de los individuos que no lo 
han provocado y que no han podido evitarlo. 

Este principio en virtua del cual la colectividad toma so- 
bre sí los riesgos sociales, se han manifestado bajo la forma 
de la asistencia o ayuda, que en estos últimos tiempos, los 
Gobiernos han procurado a diversas empresas importantes 
quebrantadas por la erisis y cuya bancarrota amenaza el 
equilibrio de la economía nacional (18). Es que esta asisten- 


(18) Es el caso en Francia del «Banco de Alsacia y Lorena»; el Gobierno a fin de sal- 
varlo le entregó más de 900 millones de frances; recibió, en cambio, el activo y las reser- 
vas; del «Banco Nacional de Crédito»; de la Compañía « General Aeropostal»; de la «Coxw- 
pañía General Transatlántica». 
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cia se ha acordado a título excepcional, en razón de la im- 
portancia del desastre que se trataba de prevenir (19). Pa- 
rece mucho más natural que el Estado en lugar de soportar 
simplemente estos riesgos en los casos extremos y garantir 
así, sin contraprestación alguna, a las empresas contra su 
política económica, se haga cargo y asuma la responsabi- 
lidad de todos los riesgos de naturaleza social y, en compen- 
sación, tenga la dirección de la política comercial general, 
lo que, además, le permitiría salvaguardiar el equilibrio eco- 
nómico y limitar la gravedad y el alcance del riesgo social. 

La dualidad de funciones y de riesgos existe en toda 


las empresas. En efecto, por pequeñas que sean, soportan 
siempre la influencia de ia evolución económica y, a su vez, 
la influyén. Pero, en la pequeña y mediana empresa, la ges- 
tión misma es la función más importante; la política econó- 
mica juega un papel accesorio 'y opaco; la ejerce el jefe de 
empresa de una manera casi inconsciente sin darse, en la 
mayoría de los casos, cuenta de las relaciones que tiene con 
el conjunto de la vida económica. Por el contrario, se mani- 
fiesta con todo su vigor en las grandes empresas que agru- 
pan toda una rama industrial del país, como por ejemplo la 
U. $S. Steele Corporation en los Estados Unidos o la 1. G. 
Farbenindustrie en Alemania. En estas empresas la política 
económica tiene una gran trascendencia. Los problemas re- 
ferentes a la organización del mercado, a la adaptación de 
la producción al consumo, a la estabilización de los precios 
mediante acuerdos con la concurrencia, al desarrollo de los 
mercados exteriores, presentan, a menudo, un interés mu- 
cho más considerable que.lo relativo a la dirección técnica 
de los negocios y a la organización del proceso productivo. 

El interés que la política económica presenta, es hoy 
mucho mayor que el que tenía ayer. En los comienzos de la 
era capitalista, el principal de los problemas que debe re- 
solver—la adaptación de la actividad de la empresa a la eco- 
nomía general—se planteaba en términos mucho más sim- 
ples y podía solucionarse por el libre juego de factores na- 
turales. 

Desde luego, la estructura de la economía era simple y 
casi no oponía obstáculos al progreso económico. La produc- 


(19) E. James.—<L'Etat au secours des entreprises privées defaillantes». Rev. 
d'Economie Politique. 1932, págs. 1496 y sig.;—M. Ajam.—«Le capitalisme d'Etat en 
France dans le domaine bancaire». Journal des Economistes, mars 1932. 
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ción podía Aecrollaras libremente sin que hubipkal necesi 
dad de preocuparse mayormente de la evolución del consu- 
mo. Si se cometía algún exceso, intervenía el mecanismo de 
los precios ejerciendo, en forma espontánea, su papel de re 
gulador de la actividad económica y, al cabo de algún tiem- 
po, desaparecía la causa de perturbación y el equilibrio que- ; 
daba, automáticamente, restablecido. $ 
En la actualidad, por el contrario, la vida económica 
deviene más y más compleja y su desarrollo, más y más e | 
fícil. El progreso económico no opera ya por adición simo 
que por substitución de nuevas empresas a otras anticuadas. 
La vida económica ya no se asemeja—como en los tiem- 
pos en que Adam Smith escribía sus obras—a un campo 
virgen en que la energía y la iniciativa individuales podían 
ejercese sin traba alguna y construir cuanto desearan; hoy. 
día, más bien puede comparársele con una vieja ciudad en 
que los edificios se apretujan los unos a los otros y en que 
lo nuevo sólo se puede levantar sobre las ruinas de lo an- 
tiguo. a 
A esta transformación se agrega una circunstancia 
agravante; en este mundo económico' incesantemente más 
complejo, falla, ostensible y sensiblemente, el regulador au- 
tomático que posibilitaba el fácil reajuste de las rupturas 
de equilibrio. El mecanismo de los precios, con un juego fal- 
seado por limitaciones de toda índole, no funciona o, lo que 
es peor, cada vez funciona en forma más defectuosa e imsu- 
ficiente. He aquí la causa de la agravación de los desequili- 
brios y de la intensidad de las crisis. Así, cuando en un mer- 
cado artificialmente sostenido, falla este rodaje, los precios ' 
se hunden mucho más abajo que el límite normal de las flue- 
tuaciones en un período de depresión y provocan graves di- 
ficultades aun a aquellos productos que fácilmente podrían 
soportar los efectos corrientes de una etapa depresiva. | 
Ante esta carencia del antiguo regulador automático y 
natural de la actividad económica, los interesados deben con- 
templar una solución diferente e intentar restablecer, por 
medio de una acción voluntaria y organizada, el equilibrio que 
ya no se recupera de una manera espontánea. de 
| A estas razones se debe, asimismo, la importancia, siem-. 
pre en aumento, de la política económica. Las empresas par- 
ticulares se afanan por restablecer el equlibrio entre la pro-. 
ducción y el consumo, ya sea reglando el volumen de la pro- 


PS 
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ducción mediante previsivnes, más o menos, acertadas e in- 
geniosas relacionadas con la demanda probable de sus mer- 
cancías, 0, tratando de desarrollar esta demanda por cam- 
pañas de publicidad y propaganda o por la concesión de fa- 
cilidades de crédito. Más importante todavía ha sido la ac- 
ción de los grupos de productores que se han coaligado a 
fin de seguir una política económica adecuada para produ- 
cir un equilibrio favorable a sus intereses en los mercados 
de sus productos. 

Finalmente, el Estad» que, desde antes, intervenía en la 
política económica por su acción aduanera, ha aumentado 
considerablemente esta intervención y por prohibiciones, 
restricción de divisas, etc., ha logrado establecer un verda- 
dero control sobre los cambios comerciales con el extranje- 
ro. Ha intervenido, también, en forma variada en las di- 
versas ramas de la agricultura (20). 

Pero todas estas manifestaciones de política económi- 
- ta, sea cual sea su origen, adolecen de los mismos defectos: 
falta de un criterio de conjunto, ausencia de coordinación, 
limitación del objetivo, concepción y ejecución estrechas e 
insuficientes. Defectos todos provenientes de la circunstan- 
cia de que estas tentativas de política económica 'se han ins- 
pirado en los intereses particulares y no en el interés gene- 
ral de la economía nacional. 

Tal como ha sido practicada hasta el presente, la Po- 
lítica económica no podrá lograr el fin que se propone: res- 
tablecer y mantener el equilibrio de los diferentes factores 
de la vida económica. Siendo éste, como lo hemos demostra- 
do, un campo del dominio de la acción colectiva, sólo el Es- 
tado será capaz de adaptar y coordinar los intereses particu- 
lares al interés general. Esta acción estadual no excluirá, 
de manera alguna, la acción de las diferentes empresas pat- 
ticulares en las distintas ramas de la producción sino que 
se superpondrá a ellas coordinándolas y conciliándolas con 
los intereses de la economía general. 


(20) Sobre la política agraria del Presidente Roosevelt, puede consultarse: Henry 
WALLACE. «Las nuevas fronteras». Traducc. de R. ELizaLor. Edit. Ercilla. Santiago de 
Chile 1935, 


de lpdas las ramas de la economía “nacional y de todas 
tegorías de interesados. 

Hasta aquí hemos defendido el sistema id dh 
colocándonos desde el punto de vista del interés general, ah 
ra lo intentaremos considerando el problema desde el Pp 
to de vista de los intereses particulares. Bus 

Las numerosas tentativas de intervención y de organiz 
ción económica parcial —abundantísimas en los últimos años: 
-—no han respondido a las esperanzas que en ellas se cifra 
ban. Su carácter limitado y aislado presenta un inconve- 
niente capital para los intereses particulares que pretenden 
proteger. En efecto, suponiendo una medida que satisfacie- 
ra a ciertos círculos de productores, una nueva destinada a 
asistir a una categoría diferente, podía anonadar la prime 
ra y destruir los resultados que de ella derivaban. le 

Así, en razón de esta perpetua lucha de intereses, la dE 
ventajas logradas por los interesados están siempre suje- 
tas a revocación y, a menudo, su suerte no depende de la 
utilidad intrínseca del temperamento adoptado sino del gra- 
do respectivo de influencia de que disponen los nn 
que las reclaman o que las combaten. 

Además, el interés general poco o nada significa par 
los que solicitan la ayuda del Estado; es cierto que todos los 
invocan, pero no es menos cierto, que nadie lo toma en cuen- 
ta. Esta política de intervenciones parciales, múltiples do 
dispersas, que hace que la balanza se incline en favor de una 
u otra categoría de interesados, introduce un desorden y 
una desorganización profundos en la economía nacional de 
quebranta las bases mismas del progreso económico. El per- 
juicio inmenso que de esta suerte se produce a la economí 
general del país repercute, en último término, aun sobre 
aquellas empresas beneficiadas con el intervencionismo, que 
ven derrumbarse los cimientos sobre los¿cuales descansa su 
prosperidad. Mucho más nefastos son, todavía, los resulta- 
dos que se producen con tal política a aquellas ramas de la 
producción oa aquellos grupos de interesados que, por una 
insuficiente organización o una falta de influencias políticas, 
no logran hacer valer sus reivindicaciones u obtener la pon 
Ap rial de sus intereses. | | 


y 
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Parece evidente que los legítimos intereses de los princi- 
pales grupos de población quedarían mejor salvaguardiados 
en un régimen de organización económica general que los 
protegería tanto de los peligros que pueden provenir de una 
libertad ilimitada, como contra los abusos de un interven- 
cionismo manejado por los intereses más fuertes. 

Examinemos, por ejemplo, la situación de los consumi- 
dores, eternos sacrificados en las contiendas económicas. Su 
interés que, prácticamente es el interés de todos, debiera ser 
el más poderoso, pero los hechos nos demuestran que sucede 
todo lo contrario (21). Casi no hay medida de protección en 
favor de una u otra categoría de interesados que no vaya en 
detrimento de los consumidores, pues elevando el nivel de 
los precios de los productos protegidos, cercena parte del 
poder adquisitivo de aquéllos 

Este desprecio del interés de los consumidores, parece 
tanto más lamentable cuanto que dicho interés representa, 
en gran parte, el interés general mismo. Es así como el au- 
mento del poder de compra de los consumidores es el me- 
jor índice del progreso económico. 

Pero en un régimen en que solo los intereses organiza- 
dos realizan sus aspiraciones, el interés de los consumido- 
res, por importante que sea, pasa desapercibido y es, a me- 
nudo, menospreciado. 

En un régimen de Economía Dirigida, la coordinación 
entre las distintas ramas de la economía nacional permiti- 
ría conciliar la defensa del interés de los consumidores con 
las legítimas reivindicaciones de los diversos elementos de 
la producción. 


(21) Dr. Pau DouaLnas.—<Le role du consommateur dans le programme Roose- 
velt». Revue Economique Internationale. Avril, 1934, págs. 119 y sigs.—FEDERIcCO J. 
SCHLINK,—< La sauvegarde du consommateur», En la misma revista y número, pág.137 y 
sigs. 


TERCERA PARTE 
Crítica de la Economía Dirigida 


Favorablemente acogida por los medios políticos, 1 la 
Economía Dirigida ha provocado, entre los economistas, in- 
quietudes y reservas que se han ido acentuando en razón di- 
recta de la penetración de esta doctrina en los hechos. Luis 
Baudin, profesor en la Facultad de Derecho de Dijon (22) 
Charles Bolin, Decano de la Facultad de Derecho de Renne 
(23), la han criticado severa e implacablemente. Muchas ve- 
- ces la ha acribillado con su pluma irónica, Eduardo Juli 

Director de la “Revue a et Parlamentaire” y redac- 
tor de “Le Temps”” (24). G. de Leener,: encargado de re- % 
dactar, sobre este tema, una ponencia para la reunión anual 
de los economistas de iengua francesa de Febrero-Marz | 
de 1933, la condenó en términos enérgicos y decididos (25). 
| ¿Cuáles son las principales objeciones de los det 
res 5 de la o Dirigida ? 3 


1 


in tituir el mecanismo natural de los precios por una E 
ES -Immentación artificial emanada de los poderes públicos. Lue- 
o al go, para que ésta logre el propósito perseguido, es necesa- 

o rio que el Estado cuente con una estadística exacta de las 


(22) Luis Baunin.—<La révolte de homme». «Revue Hobdomadalres 22 Y 29 d 
- Octubre de 1932. 

(23) Carnes Bopin.—Ob. cit. 
NA DN (24) EpuarDo JuLia.—<«L.'Economie Dire: En L'Agence économique et finan- 
MRS EN UONA ciere, 20 de Octubre 1932.—H. ScuooLmBEsTERS.—< La justice dans le régime économi 
po Que», GIaARD. E. LaBerTHE.—<La liberté créatrice». Riviere, 1933. P. CoLLIARD.—« Le 
- libertisme», Nouvelles Editions Argo, 1933. 
E (25) G. DE LEENER.—< L'Economie libérale et. Veconomie dirjgóó». Revue. d'Econo- 

de y rodas macro, 1933. 
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necesidades presentes y futuras, para determinar el volu- 
men de las mercaderías que deben producirse y con poderes 
suficientes para imponer la observancia de las reglas y nor- 
mas que dicte. En el actual estado de cosas y en razón de la 
crisis de autoridad que afecta a las democracias parlamen- 
tarias, tales condiciones no pueden cumplirse (26). 

Además, los intentos que en estos últimos años se han 
verificado para estatizar la economía—agregan—no hacen 
sino confirmar las anteriores apreciaciones. Ya sea que se 
trate de la valorización del café en el Brasil (27), o del plan 
inglés para reglamentar el mercado del caucho o del pool 
canadiense del trigo, todos ellos han ido al fracaso. Tra- 
tando de mantener arbitrariamente los precios, se ha sobre- 
excitado la producción mundial; el desequilibrio entre la 
oferta Y la demanda se ha acentuado y el hundimiento de 
los precios ha sido más brutal y de mucho mayor amplitud 
que la si la adaptación se hubiese dejado entregada al li- 
bre juego de las leyes naturales. 

Toda intervención legal que coharte la libertad en el 
juego de la ley de la oferta y la demanda ““agrava los males 
en lugar de remediarlos”” A “La Economía Dirigida 
persigue un fin quimérico; lejos de aminorar la actual eri- 
sis, lejos de corregir los defectos del capitalismo, no pue- 
de sino prolongar el desequlibrio y falsear el juego nor- 
mal de un mecanismo que, libre en sus movimientos, ase- 
guraría el progreso técnico y el bienestar social”” (29). 


II 


Penetrando en la filosofía del sistema queda aún más en 
evidencia—según los impugnadores—el carácter utópico de 
la Economía Dirigida. El fin que se persigue es la estabili- 
zación de la vida económica, o sea, la substitución de una lí- 
nea horizontal en vez de perfil sinuoso que presenta la evo- 
lución económica cuando queda entregada a sí misma. Es- 
tamos abundantemente documentados acerca de estos rit- 
mos de la actividad económica y sabemos los inconvenientes 


(26) B. Dm JouveneL —<L'Economie dirigée». Librairie Valois, 1928.—(GAETAN 
Prrou.—0Ob. cit., págs. 56 y 57. 

(27) Leon RecraY.—<Bilan de protection agricole», Cafém, 1933. (Societé d'étude 
géographiques, maritimes et coloniales). 

(238) GarTAN PIrRO0U.—Ob. cit., pág. 60. 

(29) GAETAN Prrou.—0Ob. cit., pág. 54. 


O EOS Py ls AOS ciales que: de ellos « | 
PUE o raoDe pl MUYOl de los pre Sa períodos 


de la vida económica suben y descienden en la mis 
porción y con la misma rapidez produciendo cambios 


| las fluctuaciones cíclicas y, en consecuencia, las perturb: 
ION ciones, económicas y sociales, que se originan en la sucesión 
ES | de las diversas fases del ciclo. 
e Esta tesis se ha combatido con las conclusiones de una 
e muy interesante, aparecida en Francia en el año 1932 
y que, al decir de algunos, “levanta una barrera científica 
contra las pretensiones de la Economía Dirigida” (30) 
nos referimos al libro de Francois Simiand, “El salario, la 
evolución social y la moneda”. El autor cree que la prosp 
ridad resulta de esta sucesión de períodos de prosperid: 
y depresión, de suerte que este progreso no se realizaría si 
en lugar de esta alternancia de fases se colocara una cons-. 
tancia o un movimiento uniformemente ascendente. Esto n 
implica que el economista deba adoptar una actitud pasiva 
ante la evolución social y se encierre en un fatalismo ma 
| hometano. No. Simiand recurre a una comparación con la 
ió - crecidas del río Nilo para demostrar cuál es el rol del eco- 
A  nomista ante esta situación: Una vez reconocido el carácter 
regular, natural y bienhechor de aquellas crecidas nada im- 
pidió dirigirla por medio de canales a fin de aumentar su 2 
beneficios. Pero la comprehensión exacta del fenómeno, den 
su regularidad y de su bondad, nos indica que sería absurdo. 
y desventa¿joso suprimirlas. De la misma manera, si se de-. 
o muestra que la sucesión de los desequilibrios económicos es 
ula condición del progreso, sería erróneo desear su supresión. 
A ““La crisis actual es en extremo bienhechora—dice Romier 
-** —no se progresa sino en los períodos de perturbación 0 
““de crisis... el capitalismo se salvará. iia a no 
de sufriese estaría ao (31). 
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yl (30). oa Prrou.—Ob. cit., pág. 62 UNWMERSITY OFAILL Noe AN 
sli - (81) M. L. RomMIER. — Conferencia dictada en Octubre de 1932 en la end de Al 
: tos Estudios de Montreal y publicada en NES Actualidad a 
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